
Educación 4.0

La crisis educativa que ya se veía venir.

La crisis en los servicios educativos que ha
derivado del síndrome respiratorio conocido
como CoViD-19, ha exacerbado la situación
de insatisfacción generalizada y obsolescen-
cia que venían presentando las escuelas. Las
exigencias de la sociedad de la información ya
venían removiendo los fundamentos de la es-
cuelade laera industrial y susmodosdeenten-
der el conocimiento y la formación de los estu-
diantes contemporáneos en el ámbito personal,
social y profesional. En palabras de Ángel I.
PérezGómez, «la vidaen las institucionesedu-
cativas sigue estando presidida por la uni-
formidad, el predominiode ladisciplina formal,
la autoridad frecuentemente arbitraria, la im-
posición de una cultura homogénea, la prolife-
ración de rituales ya carentes de sentido para
definir el espacio, el tiempo y las relaciones, el
fortalecimiento del aprendizaje academicista y
disciplinar de conocimientos fragmentados,
incluso memorísticos y sin sentido, distancia-
do de los problemas reales, que lógicamente
está provocando aburrimiento generalizado,
desidia y hasta fobia a la escuela y al apren-
dizaje».
La escuela ya venía enfatizando la uniformi-
dad, la repetición, el agrupamiento rígido por
edades y el encasillamiento disciplinar; y esta-
ba separando mente y cuerpo, razón y emo-
ción, hechos e interpretaciones, lógica e ima-
ginación, racionalidad y creatividad y trabajo y
ocio.
Este esquema heredado de la escuela indus-

trial ahora es reproducido con herramientas
informáticas inadecuadas y se pretende repe-
tir un paradigma que ya es obsoleto.
No es infundado el rechazo generalizado de
los alumnos a «tomar clase» a través de
plataformas que fueron diseñadas para reu-
niones de trabajo entre los ejecutivos de las
empresas. Peor aún cuando resulta hasta i-
rrisoria la exigencia de que se porte un uni-
forme y se permanezca ante la cámara de la
computadora o del dispositivo que se use du-
rante largas sesiones hasta de ocho horas.
Si la escuela convencional ya tenía serias difi-
cultades para responder al reto de fomentar el
pensamiento aplicado, crítico y creativo, así
como para desarrollar las emociones, acti-
tudes y valores, el confinamiento por
CoViD-19 ha venido a agravar esa situación.
Debemos reconocer que los docentes, en ge-
neral, no estamos preparados para afrontar
estos retos porque no hemos sido formados
para ello o porque nuestras convicciones so-
bre lo que significa el conocimiento valioso y
cómo transmitirlo, están distantes de esos de-
safíos.
Pero lo que resulta inaceptable es el hecho de
que las autoridades educativas no asuman la
responsabilidad que implica hacer de la edu-
cación una acción obligatoria con diseños y
formatos anacrónicos que no dan respuesta a
las necesidades educativas de unmundo con-
fuso, cambiante, interconectado, masificado,
innovador y en riesgo.

El aburrimiento, la desidia y hasta la fobia por la escuela en el confinamiento por
CoViD-19, ya venía gestándose antes de la pandemia. No obstante, debemos

reconocer que los docentes no estamos preparados para afrontar estos retos.
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